Quinta del treinta y tres
El vestíbulo está vacío, salvo por un soldado uniformado con camisa y pantalones caqui y una boina beis que le oscurece los ojos. El muchacho (no puede tener más de veinte años) los detiene con un gesto cuando se acercan al pie de las escaleras.	Comment by Cris Chalé: Paréntesis	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto 
Una hebilla en el cinturón, con un fusil y una espada tras un cuerno de caza, brilla bajo la tenue luz que parece emanar de las paredes, altiva sobre el tosco tejido del traje y el serio semblante del soldado.	Comment by Cris Chalé: Personificación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Más que una personificación, diría que es una hipálage.	Comment by Cris Chalé: Aliteración	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.	Comment by Cris Chalé: Aliteración (funciona?)	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto. Sobre si funciona, te explico abajo.
—Nombre y motivo de su visita —dice el joven, casi sin vocalizar.
El barullo del exterior es apenas un murmullo ciego y la voz reverbera contra la piedra desnuda que lo cubre todo y que, pese a su apariencia regia, es incapaz de detener el invierno que se cuela desde el exterior y deja el vestíbulo tan gélido como un aula sin alumnos. Un escalofrío le recorre la espalda y, como si lo hubiera sentido en sus propias carnes, Quima le aprieta la mano.	Comment by Cris Chalé: Sinestesia	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.	Comment by Cris Chalé: Personificación?	Comment by Sinjania Natalia Martínez: No. Tenemos personificaciones cuando a un objeto inanimado (o a un animal) le atribuimos cualidades o actitudes humanas. Pero estar desnudo no es una cualidad humana; decimos, por ejemplo, que los árboles quedan desnudos cuando pierden las hojas. La piedra está desnuda si no está revocada, por ejemplo. Esto podría ser más bien un uso metafórico de la palabra “desnuda”, pero es una metáfora tan integrada en nuestro lenguaje cotidiano que ha perdido su capacidad de revelar una nueva realidad del mundo, es ya una forma de hablar.	Comment by Cris Chalé: Comparación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
—Soy Jaume Ribes —dice—, quinta del treinta... —intenta tragar saliva, pero tiene la boca tan seca como los campos de trigo abandonados de Badalona— … del treinta y tres. He recibido una citación para una revisión médica.	Comment by Cris Chalé: Comparación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Comparación. Muy bien hechas las comparaciones, con elementos que remiten al imaginario del personaje. Los campos de su ciudad, la clase vacía (puesto que es profesor).
—¿Trae usted la carta?
Jaume asiente y muestra el papel, arrugado bajo el sudor frío de su mano helada.
—Primer piso, pasillo a la derecha, primera puerta abierta. La señora no puede acompañarlo.	Comment by Cris Chalé: Aliteración	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
La mano de Quima también está helada a pesar de haber ido cogidos desde que salieron de casa. Se la acerca a los labios y suspira un beso. Mantiene la cabeza gacha —no va a mirarla a los ojos porque sabe, con absoluta certeza, que solo verá el reflejo de su propia vacilación—, pero no puede evitar acariciar levemente la curva de su barriga, ya evidente incluso bajo el grueso abrigo de lana.
El primer peldaño lo pilla por sorpresa y Jaume ahoga el gemido que nace en su pecho. Estas Las alpargatas raídas no ayudan; el frío traspasa las suelas blandas y cada junta en las baldosas es un castigo para su pie dolorido.
El eco de su movimiento escaleras arriba sigue el rítmico compás de su cojera. Ta-tap. Ta-tap. Ta-tap. Lento, regular, preciso. La gélida barandilla de metal le recuerda el tacto de su esposa, apenas cinco metros a su espalda, a un mundo de distancia. Ojalá pudiera subir sin apoyo, pero una punzada le golpea la pierna derecha a cada paso.	Comment by Cris Chalé: Onomatopeya, trimembración, geminación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien. Las onomatopeyas muchas veces se repiten para transmitir mejor la idea del sonido que imitan. Como aquí, que quiere imitar al sonido de unos pasos.	Comment by Cris Chalé: Adjetivación, trimembración	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto. Y fíjate en cómo esos tres adjetivos juntos trasladan un ritmo, que puede recordar al de los pasos.	Comment by Cris Chalé: Hibérbole	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.
La luz filtrada por las grandes ventanas crea una aciaga geometría de gruesos barrotes sobre las baldosas del primer descansillo. Jaume se detiene. La distancia le da el coraje necesario para girarse un segundo y mirar a Quima, todavía al pie de las escaleras, una mano sobre el vientre, la otra en los riñones, los labios tensos en una sonrisa forzada que Jaume preferiría no haber visto.
Quima no debería estar aquí, en este edificio del demonio. Tendría que haberse quedado en casa. ¿Por qué es tan testaruda?
Cuando mira hacia arriba de nuevo, el vidrio translúcido de la ventana insinúa el azul del mar al otro lado de estos los muros vacíos. El azul de Rubén Darío. «¡Ah los suspiros!, ¡Ah los dulces sueños!, ¡Ah las tristezas íntimas!». 	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Muy bien la inclusión de esta referencia, que además nos dice algo sobre el personaje. Y en la que por cierto hay un paralelismo y una anáfora.
Hay demasiada belleza en este mundo para acabar luchando en una trinchera en medio de la nada. Lejos de su casa, sus padres, su Quimeta. Tanta vida por vivir, tantos besos por dar, tantas noches junto al calor de su esposa y un bebé por conocer.	Comment by Cris Chalé: Paralelismo, enumeración	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Y una anáfora. Muy bien la inclusión de esta referencia, que además nos dice algo sobre el personaje, al presentarlo como un hombre de una cierta cultura,	Comment by Cris Chalé: Anáfora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Esta forma de expresarlo creo que no tiene la hondura suficiente. Mejor que “bebé” sería “hijo”.
Las visitas son cada tres o cuatro meses y no hace ni un mes desde la última. ¿Por qué tan pronto? ¿Qué va a ser de él si no logra salir de esta?	Comment by Cris Chalé: Pregunta retórica	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
No está preparado para ir a la guerra. Maldita guerra. Malditos egos. No se le ha perdido nada en Aragón, ni en el Ebro, ni en ningún lugar donde haya un arma cargada. La república no le dará de comer a su familia ni aliviará la artritis de su madre. La república no educará a sus alumnos.	Comment by Cris Chalé: Anáfora, paralelismo	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.	Comment by Cris Chalé: Anafora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Más bien polisíndeton, pero actúa igualmente como una anáfora.	Comment by Cris Chalé: Anáfora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.
Esta guerra está perdida y, si va al frente, morirá en una trinchera en medio de la nada.
Demasiados son ya los que se fueron y no volvieron.	Comment by Cris Chalé: Consonancia	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.
Su sitio está en Badalona, su casa, su escuela. Con la gente que lo necesita.	Comment by Cris Chalé: Anáfora (de nuevo? No lo hago a propósito, es excesivo?)	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto. No creo que sea excesivo.
Se yergue, saca pecho. Puede con esto.
El sol a su espalda calma el temblor de su pie renqueante a medida que asciende y Jaume logra inspirar profunda y sosegadamente por primera vez desde que entró por esa la puerta hace cinco minutos.	Comment by Cris Chalé: bimembración	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.

—Ya puede vestirse, Ribes —dice el médico sin mirarlo.
Jaume se incorpora de la fría camilla y se pone los pantalones. El silencio rebota contra las paredes y la bandera tricolor —el único tejido en la habitación— es incapaz de absorber el eco de su paso renqueante hasta la silla. Cuando se sienta de nuevo en la silla, el médico lo ignora mientras escribe con mano ágil y ninguna vacilación. El bolígrafo sisea sobre el papel como una tiza sobre un encerado, su ritmo desacompasado con el latido nervioso del corazón en su oído.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Lo eliminaría. Por un lado, se repite “la silla” que se ha usado en la frase anterior. Por otro, es redundante: en la frase anterior se dice que Jaume se dirige hacia la silla, y en esta que se sienta, luego obviamente lo hace en la silla.	Comment by Cris Chalé: Comparación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien. Y de nuevo nos lleva al imaginario del personaje.
—¿Desde cuándo dice usted que es cojo? —pregunta el médico al fin, el bolígrafo en pausa sobre el papel. 
Dos ojos verdes, duros como el metal del reposabrazos bajo sus dedos trémulos, escudriñan su rostro. Jaume traga saliva.	Comment by Cris Chalé: Comparación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.
—Es de nacimiento. Según el médico de la familia, nací con pie plano severo.
—Este médico de la familia es el doctor… —el médico levanta el papel sobre el que ha estado escribiendo y pasa el dedo sobre otro documento antes de mirarlo de nuevo— Manuel Alcaide. ¿Correcto?
—Sí, así es.
—Supongo que sabe que el susodicho doctor se encuentra en este momento en dependencias militares acusado de emitir informes médicos falsos.
¿Qué? Oh, no. No, no, no.	Comment by Cris Chalé: Geminación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Y epífora con respecto a la frase anterior.
Jaume trata de tragar saliva de nuevo, pero su boca está seca como una lima y cuatro gotas mal contadas rascan las paredes de su garganta. Empieza a toser.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Comparación.
—¿Está usted bien, Ribes? —Los ojos del médico brillan con una sonrisa escondida.
Jaume asiente con la cabeza y carraspea antes de hablar.
—Sí, perdone. —Jaume inspira profundamente y lucha contra la tensión en su estómago para echar los hombros atrás—. ¿Decía usted que el doctor Alcaide ha sido detenido?
El médico sonríe abiertamente y deja el bolígrafo sobre la mesa.
—¿Cuándo se provocó usted el esguince que es motivo de la hinchazón y el dolor actuales en el pie, Ribes? —El médico lo mira fijamente. No hay duda ninguna; ha escrito su veredicto.
Es el fin.
El doctor desliza un papel sobre la mesa. Jaume lo toma con manos temblorosas. No hace falta leerlo entero; las palabras clave están subrayadas: «No se observan signos de deformidades», «arco plantar íntegro», «trauma reciente», «no puede ser confundido con afección congénita alguna».	Comment by Cris Chalé: Percusio	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
Se acabó.
Jaume mira al médico. Su sonrisa ha desaparecido. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho, una mueca en los labios.
—Se ha recibido una denuncia de alguien que afirma que usted no ha cojeado en su vida.
Una denuncia. ¿Quién habrá sido?	Comment by Cris Chalé: Pregunta retórica	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
Qué más da. Quizá alguien que tuvo que llorar a un hijo y quiere ver al vecino llorando al suyo. Un padre cualquiera.	Comment by Cris Chalé: polípote	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.	Comment by Cris Chalé: Paralelismo, epífora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto. Y anáfora.	Comment by Cris Chalé: Anáfora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
Un camarada cualquiera. Un defensor de la república.
La tricolor se funde con el entorno y rojo, amarillo, morado desaparecen; las paredes grises lo envuelven todo, médico incluido, y todo se oscurece hasta que la habitación desaparece.	Comment by Cris Chalé: Enumeración, asíndeton	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.

Cuando Jaume vuelve en sí, el olor a desinfectante le quema la nariz.
Dos soldados de uniforme lo levantan del suelo y un hierro opresor se cierra en sus muñecas. 	Comment by Cris Chalé: Sinécdoque, personificacion	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Estoy de acuerdo con la sinécdoque (el material del que están hechas las esposas por las esposas mismas), pero no así con la personificación. 
—Jaume Ribes —dice un rostro desconocido frente a él mientras dos manos como barras de acero lo sostienen de pie por las axilas—, queda usted arrestado y a disposición del Juzgado Militar —Quima lo espera al pie de las escaleras. Tiene que verla de nuevo, acariciarle el rostro, mirarla a los ojos. Su madre ha preparado lentejas con zanahoria y arroz, como más le gustan. No pueden retrasarse; se van a enfriar— por simulación de inutilidad física y presunta deserción. —Aún tiene por corregir el control de matemáticas y seguro que Susanita no traerá los deberes hechos mañana. ¿Quién la va a reñir? ¿Quién le enseñará a dividir llevando a Fernando, que todavía le cuesta? Tiene que conocer a su hijo, enseñarle a leer, las tablas de multiplicar—. Simulación de lesión y deserción son ambos delitos severamente castigados en tiempo de guerra. —El desagüe de su madre se atasca cada dos por tres, ¿quién la ayudará si él no está? ¿Quién le cortará la hogaza reseca o romperá el lomo de bacalao seco para la cena? Tendrá que hacer el cocido sin tocino si no va él a trincharlo con la sierra—. ¿Me escucha, Ribes?	Comment by Sinjania Natalia Martínez: En todo este párrafo usas además el contrapunto.	Comment by Cris Chalé: Comparación	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.	Comment by Cris Chalé: pausa	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Como te indicaba, más que una pausa, creo que hay un contrapunto. Aunque es cierto que en el contrapunto se producen pequeñas pausas. Te explico más abajo.	Comment by Cris Chalé: Digresión	Comment by Cris Chalé: Digresión para crear pausa	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Lo reformularía para hacer la frase más sencilla y natural: “¿Quién enseñará a Fernando a dividir llevando?”.	Comment by Cris Chalé: Digresión para crear pausa	Comment by Sinjania Natalia Martínez: De nuevo, creo que lo que marcas como digresiones son un contrapunto.
¿Qué no daría ahora mismo por un último vistazo a los ojos negros de Quimeta? ¿Por qué no ha mirado por última vez sus mejillas rosadas por el frío? 	Comment by Cris Chalé: Pregunta retórica	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.
—Mi esposa me espera abajo. ¿Me puedo despedir de ella?
—¿No entiende de qué se le acusa, Ribes? Queda usted a disposición del Juzgado Militar, con efectos inmediatos.
¿Fue esta mañana, mientras ella preparaba las gachas de su desayuno, cuando tocó sus labios por última vez? ¿Es el helor de su mano, su sonrisa forzada, la incomodidad de su postura lo que recordará con su último suspiro?	Comment by Cris Chalé: Preguntas retóricas y digresión	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Sí a la pregunta retórica. La digresión creo que es contrapunto.
—Tendrá que acompañarnos.
Ni un adiós. Ni un último atisbo de la tristeza en su rostro.	Comment by Cris Chalé: Anáfora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
El yugo a su espalda lo empuja hacia la puerta. Su pie hinchado tropieza con la esquina de la alfombra, pero manos sin rostro le sujetan los hombros y evitan que se caiga.	Comment by Cris Chalé: Metáfora	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.	Comment by Cris Chalé: Personificación y sinécdoque para "manos"	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Sinécdoque sí, las manos representan el cuerpo completo de los hombres que empujan a Jaume. Pero no hay personificación, precisamente porque tanto manos como rostro son atributos humanos.
Todo está borroso mientras recibe empujones a intervalos irregulares.
Una generación entera de hombres enviados a morir. ¿Qué será de sus hijos? ¿Quién explicará a sus alumnos el sinsentido de la guerra?	Comment by Cris Chalé: Pregunta retórica	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Bien.
Cuando cruza la puerta, la enfermera que le dio la bienvenida en una vida anterior lo mira con desinterés.	Comment by Cris Chalé: ¿Hipérbole metafórica?	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
—¿Me hace un favor? —dice Jaume.
La enfermera lo mira y pestañea un par de veces. No niega ni asiente.
—Mi mujer. Está embarazada. Me espera abajo. —Los soldados siguen en su empeño de arrastrarlo hacia su destino, pero Jaume se agarra a un pasado que ya no existe—. ¿Puede decirle que su marido…? —¿Que su marido qué? ¿Que nunca conocerá a su hijo?—. Que su marido…	Comment by Cris Chalé: Eufemismo, sinécdoque	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Más bien diría que es una metáfora. Los soldados lo arrastran seguramente hacia el calabozo, pero de alguna manera eso representa su destino.
Uno de los soldados resopla a su espalda y cuatro manos lo empujan de nuevo. Jaume mira sobre su hombro y las gomas de sus alpargatas desgastadas trastabillan sobre el suelo lustroso. La enfermera todavía lo mira, pero la barriga rebultada y los pies hinchados de Quima son todo lo que puede ver en los ojos descoloridos de la apática figura.	Comment by Cris Chalé: Sinécdoque	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Correcto.
Quima no debería estar aquí, en este edificio del demonio.
—Por favor. Dígale que se vaya a casa.



Un texto realmente bien trabajado a nivel de estilo, pero que incluye además otros aciertos. 
Nos narra la historia de un hombre que acude a la revisión médica previa a incorporarse a filas durante la guerra civil española. Vemos que el hombre cojea, y podemos suponer que tiene algún problema físico, en la pierna, el pie. Es posible incluso pensar que ya ha estado en el frente y que su cojera se debe a una herida de guerra, y que ahora van a evaluar si puede volver a luchar. Nos invita a pensar eso la frase: «Las visitas son cada tres o cuatro meses y no hace ni un mes desde la última».
De hecho, tal vez ahí se haya colado una pequeña inconsistencia. Si el hombre ha estado ya en el frente, como parece indicarlo la frase que copio arriba, no tiene sentido que trate ahora de hacer creer al tribunal médico que tiene un defecto congénito. 
Porque ese es, a mi juicio, el punto fuerte del texto: la revelación de que Jaume ha intentado engañar al tribunal médico. Al inicio de la narración, vemos a un Jaume que cojea; como te indicaba, no sabemos si Jaume es cojo de siempre o si ha sido herido en la guerra. Comprendemos, en cualquier caso, su reticencia a luchar, a abandonar su útil labor cotidiana (en su familia, en su comunidad), para ir a matar o a morir en las trincheras. Hay en este relato un sentido alegato antibelicista que conmueve al lector: nunca se rechazará lo suficiente la locura de la guerra.
Por su cojera y, sobre todo, por su desacuerdo con la guerra, el lector empatiza con Jaume. De manera que cuando el personaje habla de pie plano congénito, el lector respira aliviado: así es imposible que lo manden al frente. Después viene la revelación de la verdad: Jaume ha contratado los servicios de un médico para que firme un informa falso y se ha autolesionado para hacer creer que es cojo de nacimiento. 
Eso cambia la visión del lector respecto a Jaume, pero no disminuye su empatía por él. El extremo al que ha llegado el protagonista para evitar ir al frente es comprensible, y el repaso que la narración hace (muy pegada a su conciencia) sobre el papel que cumple en su familia, entre sus alumnos… nos hace pensar que su lugar está en su casa, como también lo está el del resto de los hombres que marcharon al frente.
En la parte final del texto, cuando la mentira de Jaume se descubre y se lo llevan detenido, has usado un contrapunto que va relatando, simultáneamente, las palabras del médico y cómo se lo llevan —lo que sucede fuera—, con los pensamientos y emociones que se atropellan dentro de Jaume —lo que sucede dentro—. Tú me has señalado, en tus comentarios al margen, las partes relativas a «lo que sucede dentro» como digresiones, usadas para crear un efecto de pausa. Como te digo, a mi juicio no son digresiones, es que se están narrando dos cosas que suceden a la vez, simultáneas (lo de dentro y lo de fuera). Pero el lenguaje, por su carácter lineal y secuencial, no permite narrar nada de manera simultánea. La única opción es narrar primero una cosa y después otra; es decir, tú podrías haber narrador primero todo lo relativo a la detención (las palabras del médico, los hombres que se llevan a Jaume) y después lo que Jaume sintió y pensó en ese momento. 
Pero hay un recurso, el contrapunto, que permite hacer un intento de lograr esa simultaneidad. El contrapunto consiste justamente en eso: en narrar de manera alterna dos cosas distintas. En este caso lo has usado para un «dentro-fuera», pero podría usarse con dos cosas que suceden en un mismo momento en distintos lugares, en un mismo momento a dos personajes distintos… Los motivos para usar el contrapunto pueden ser variados: dar una imagen más completa de un hecho en concreto, generar intriga, generar contraste… 
Si es cierto que el contrapunto puede crear una pequeña sensación de pausa, en cuanto las dos líneas que se alternan se interrumpen una a otra y una queda detenida durante unas frases o unos párrafos.
En otro orden de cosas, te preocupaba el que en el texto hubiera demasiadas anáforas. No lo creo. Ten en cuenta, además, que la inmensa mayoría de los lectores no se para a enumerar los recursos que se han empleado en el texto; simplemente nota su presencia de un modo inconsciente, porque percibe el ritmo, la cadencia o la capacidad para expresar ideas o sentimientos de modo certero… No obstante, como el estilo es una cuestión muy personal, si te parece que hay demasiadas anáforas en tus textos, siempre puede eliminar alguna, buscando otra manera de expresarlo.
También me señalabas tus dudas sobre las aliteraciones en «El tosco tejido del traje y el serio semblante del soldado». En efecto, en esa frase se reúnen dos aliteraciones, la primera con la te (t) y la segunda con la ese (s), y te preocupa saber si funcionan. Lo hacen, pero de manera que llamaré «subliminal». Es decir, podemos jugar con las aliteraciones de dos maneras. La primera es la más evidente: usar los sonidos que crean las repeticiones de letras para reforzar una idea, casi con el sentido de una onomatopeya (como en el silbido sibilante de la serpiente). La otra es usarlas para crear cadencias, repeticiones armónicas de sonidos que no tienen otro objeto que «sonar bien» a nuestro oído interno, y causar una especia de disfrute inconsciente en el lector. Este segundo uso sería el que tú has hecho en la frase que comentamos.
No me voy a detener a comentar los recursos de estilo que has usado en el texto. Es obvio que los usas con soltura y que eres capaz de identificarlos en la mayoría de los casos. Cuidado quizá con las personificaciones, porque me has señalado algunas que a mi juicio no lo son. Como te decía, no me detengo a comentar los recursos de estilo del texto, aprovecho en cambio para señalarte un par de cosas.
La primera tiene que ver con la frase «Un bebé por conocer», con la que se expresa el sentimiento de Jaume, que no quiere ir a la guerra y perderse el nacimiento de su hijo, quizá sus primeros años y, peor todavía, su vida entera, si resultase muerto en el frente. Creo que ese sentimiento no queda reflejado con la suficiente hondura con la frase «Un bebé por conocer». Un padre no «conoce a un bebé», lo que parece un encuentro breve y anecdótico. Como decía José María Pemán: «Un hijo es una pregunta que le hacemos al futuro»; lo que Jaume quiere es ver cómo se va contestando a esa pregunta. Cuidado con lo naíf, con la expresión trivial y superficial.
La segunda cosa sobre la que quiero llamar tu atención es sobre el uso de los demostrativos. Diría que es otro calco del inglés, y resulta extraño en español y, como todo lo extraño, rompe la armonía y la cadencia del texto y perjudica el estilo, en cuanto demuestra que no se conoce cómo opera nuestra lengua. 
Por ejemplo, escribes: «Estas alpargatas raídas no ayudan»; sería mejor: «Las alpargatas raídas no ayudan». Escribes: «Al otro lado de estos muros vacíos»; sería mejor: «Al otro lado de los muros vacíos». Escribes: «Entró por esa puerta hace cinco minutos»; sería mejor: «Entró por la puerta hace cinco minutos».
Por supuesto, puede usarse alguna vez un demostrativo con carácter enfático, o para darle sonoridad a una frase, pero cuidado con ellos.
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